
CAPITULO XVHI. 

De los tres debates para los pro-yectos de ley (1). 

SE sujetan todos los proyectos de ley en el 
parlamento británico á tres debates, que se 

tienen en diferentes días, y aun á me~udo 

con muy grandes intervalos. E-s lo que Ha­
man las tres lecturas del bil. Puede des­

echarse este despues de la primera, segunda, 

ó tercera lectura, pero no queda abrazado 

hasta despues de haber pasado por estas tres 
aduanas: 

No está to<lo en esto. Enlre ·1a primera y 
segunda lectura, ó entre esta y la tercera, 
se ventila el bit en una comision de toda la 
cámara. 

Esta comision general ( de que hablarémos 

en otro lugar) admite unas formas de dis­
cusion mas libres que las que se observan en 

(1) He tratado de suplir aquí el silencio del autor, 
que con 11\UCba frecuencia hace alusion á estas rei­

teradas deliberaciones, pero sobre la1 que no ha tra­
tado espresamente. 

· los debates particulal'ce. No sc_d~cide nad.i de 

un modo definitivo en semejante comision; 

se nombra un presidente para ella privativa­

mente; se tolera que unos mismos ol'adores 
renueven sus discursos muchas veces sobre 

un mismo asunto; con lo que se establece la 
di$CU~ion entre las pers~nas que poseen mas 

particularmente ~l conocimiento de la 
cuestion . 

Por lo que mira á las ti-es lecturas, se li­
mita casi la pri,mera á la introduccion del 

bil, con algunas observaciones generales. La 
segunda es el verdadero campo 'del debate; 

y la tercera no sirve apénas mas que para la 
íormalidad. 

El mérito de estos re,iterados debutes con­

sistef ¡ • en madurar las deli~erac.iones, pro­

porcionando á mas personas la ocasion de­
hablar en diferentes dias, despues de ha­

berse aprovechado de las luces que se han 

originado de la discusion , 2º en facilitar al 

público medios para darse á entender, y á 

los miembros la facultad de consultar por 

afuera con sugetos ilustrados; 3° en impe-



dir los efectos de In elocue¡1cia de un oradot 
que hubiera podido arrastrarse los votos por 
medio de un repentino impulso; 4º en dar 
auxilio á 1.a menoría de la asamblea, esto es, 
al mas débil partido, asegurándole direl".!115 
épocas para hacer presente su opinion; 
5• en echar uoa puntada á los miembros que 
han estado ausentes eo uno de los primer0& 
debates, cuando advierten que su presencl 
puede .ser útil para la suerte del bil. 

Cllda uno lo sabe por esperiehcia : las mas 
foertes razones alegadas por ámbos partid111 
oo pueden apreciarse en su justo- valor á h 
primera vez que se oyen. Hacen ellas mucha 
ó poquísima impresion; mucha, si se espla­
nao con toda la seduccion de la elocuencia J 
autoridad; poquísima, si son contraria\ 11 al· 
guoas pasiones, intereses, ó violentas preo­
cupaciones. Puede calmarse el ánimo en el 
intermedio de unos dias; tendri\ logar la opl• 

nion para influir; lo que no depende mas que 
de la elocuencia habrá perdido su efecto; y 
lo que depende de In razon habrá aumen• 
tado el suyo. Se irá Ctecuentemente al se· 
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gundo debate con diferentes miras que las que 
e~ tenían á la salida del primero: y ámbos 
partidos volverún á avistarse con medios ma­
durados poi· la reOexion y comunicaciones 
suyas con el público. 

E~ necesario contar con el Pjercicio de los 
partidos. Si una sola deliberncioo puede de­
cidir sobre la admision de una ley , damos á 
cnda partido u~ estremado interes en utili­
&ar:;e d~ todos sus arbitrios para conseguir 
la victoria de esta única lucha : producimos 
cuando ménos un grao calor, y quizá un 
sumo ~ncono en el debate. Pero cuando uno 
5Dbe que no basta una sola victoria, que será 

necesario luchar por una segunda y aun ter­
cera vez contra sus adYersarios, economiza 
sus fuerzas, las atempera para no perjudicar 
á su ca11sa, y no se ntreve á tomar una supe• 
rioridad ilegitima en la primera ocasion, 
porque seria dar armas á sus contrarios; y 
el partido de la menoría que ba visto venir 
su dtrrota gradualmente, se resigna ~n ello 
con tanta mayor rnoderacion cuauto~ mas 
medios ha tenido para defenderse. 



• 

'rACTICA 

En el parlamento ingles, prescindiendo de 
las tres lecturas que son de necesidad, hay otras 
muchas ocasiones en que puede renovarse el 
debate durante el progreso del bil, tilrmioo 
técnico que c'omprende los diferentes grado~ 
por los que ha de pasar el bil desde su intro­
duccion hasta la conclusiun suya. Han de 
someterle, como se ha dicho ya, á una co­
mision de la cúmara (commitment), y cuando 
se repite la operacion (recÓ1mnitment). Le 
trasladan sobre un pergamino, para que sirn 
de testo auténtico {e'ngrossment). Han de en• 
viarle en seguida á la cámara de los pares, 
y de volverle de nuevo á In de los comune~. 
Se hace cada una de estas sucesivas opera­
ciones á la mocion de un miembro, la cual 
puede da1· orlgen á nuevos debates. Rara ves 

se sirve de estos medios la opinion para re· 
tardar el curso de un bil; pero los tienen re-

• 
servados para algunos C'ISOS estraordinarios, 
cuando una dilacion pudiera producir efectos 

de importancia. 
Objetarán que estos tres debates acarrean 

,muchas dilaciones, y que hay circunstancias 
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imperiosas en que importa que una ley pase 
con mucha rapidez. Respondo que en seme­
jantes casos de una patente ne~esidad, pue­
den hacerse en un mismo dia, y en ámbas 

cámaras, las tres lecturas de un bil. Hubo 
un ejemplar de ello, si no me engaño, con 
motivo del levantamiento de la escuadra del 
Norte, en el año de 1797; pero, para 
llegará estos estremados medios, h:iy nece­
sidad de una urgencia que sobrepuje ¡( tocia 
oposicion. 

e No advierten los que hacen esta ol>jecion, 
que ella se encamina directamente contra la 
rellexion, é informes, que no ~on con fre­
cuencia mas que el fruto del tiempo y estu­
dio ? Ilahrá repeticiones : pero una fundada 
r.onviccion no se efectua de un golpe; y el 
mejor argumento tiene necesidad de ser pre­
sentado en diversos intervalos, y bajo muchos 
aspectos; por cuyo medio se ad:ipta él á la 
diversidad de entendimientos, y se deposita 
en la memoria ( 1 ) • .Aquellos hombres á quie-

(1) Un versado miembro de la cámara de los co-

1111.nes decía : A trul/1 in tlie l1ou1c of c~mmons relfHt• 
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nes uno persuade con uua·p.alabra, los pierde 
-een la misma íacilidad que se los ha gnoado; 

. déjose nacer la teuao-idad deLdehate, y resul­
tará, ae ello Ul)O p-erse-verante c~nducta. _La 
Francia debe ,acord!\l'~e, con esp~nto, de 
aquellos terribles, deeretos de urgencia , y 1 

para ce1·rar la discusíon, es decir pára S'I.W)• 

yugar la menoría, y ahogar los argumentos 
que mas se temian. Cuanto mas fácil de con­
mover y dejarse Ue-var se reconoce un pueblo, 
tanto mas ha de ponerse bajo la proteccion de 
fas formas que imponen la. ne·ce,idad de la 

,reflexioo, é impiden.las sorpresas. 
Esta objecion de la,s dilaciones admite una 

mas directa respuesta. Los tres de.bates 
acarrean muy nece5ari.amente algunos inter­
valos 

I 
pero no se dirigen á hace-1· mas larga 

en su totalidad la discusion. En efecto , estos 
tres debates tienen un diferente objeto; y 
dividen la deliberacion de un modo natura-

res a great· deal of sÓahing. Este dicho presenta el 
progreso de la verdad bajo la imágen de una tela que 
ha de empaparse en el color por mocho tiempo para 

.cmbebé1·sele. 
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Hsilflo. Se ciñen en el primero á eonside-, 
rar la conveniencia ó desconveuien'Cia del 
proyecto de ley bajo un aspecto general, Si 
le desechan -Sil hu}>rá economizado mucho 
tiempo , pues no se han ocupado en la crí­
tica pal'tieular de los diversos artículos. Y en 
efttcto ¿-de qué scniritl el examinar menuda~ 
mente todas las clausulas suyas, y p1>oponet 
algunas enmiendas ? Esto. seria-- quitar las 
manchas de un vestido que v~n á echar á la 
lumbre quiías. Si se •admi"te el proyecto de 
ley como conducente ~n &Í mi8mo y en su 

luodament0r, pasa- cntónces al segando de­
~attl : totnflO en consideracion allí cada clau­

suta de 'ª ley, una tras otra ; •y proponen en­
miendas., ó las remiten, en el intervalo de las 
sesiones áuna comision particular, encargada­
de entender todas las correcciones menudas, 
elase ae tarea que·con dificultad cuadra eon 
111111 numerosa asamblea. No tienen nada 
de definitivo los votos que se toman én este 
~egQQdo debate; u.o siendo ellos mas que un 
llllldo de termjuar 1~ dhcusio1i SQpre cada af• 
tíeulct , ,y sondear el parecer Je la asamblea . 
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. Despucs de un intervalo necesario para 
dejar dcscansa-r tl ánimo, y rever con sere­
nidad este proyecto de l~y enmendado nsl , 

se llega al tercer debate con µn profundo co­

nocimiento de la ley, y se renue,·a el cxúmen 

de ella con respecto á su general convenien­

cia, y clausulas parlicula_res todas. Los 4uc 
han ,propuesto enmíendas_, las reproducen 
si han conseguido el consentimiento de la 

pluridad, y casi nunca las reproducen en el 

contrario caso. Cuanto mas yer:mda sea una 

asamblea, tant.9 mas se aclarará la materia 

en los dos primeros debates; y el tercerQ será 

~uy rápido en general. El primero que tiene 

por objeto la conveniencia ó <lescon.veniencia 

de la ley, puede ser larguísimo; per.o es casl 

nulo con la mayor frecuencia ( 1 ). 

( 1) En Francia, las leyes propuestas por el rey es­

t:An sujetas á dos debates únicamente; el uno sobre 

la conveniencia ó desconveniencia; en el cual se su• 

ceden sin encontr~rse lo~ oradores de discursos es• 

critol5 : y el otro que 11e hace artíc!llO por articulo , y 
en el que da principio lo improYiso. Es un debate 

único con respecto á todas las di9posiciooe, e_~rticu· 

CAPITULO XIX, 

Esclusion de los discursos escritos. 

L• re~Ia de es 1 · , o e us1on con respecto á los 
discursos escritos se obser4•a estr1'ct amente en 

lares de la ley. ¿Puede uno aisombrarse d 1 . 

Y 
,·

0
1 · e a viveza 

' enc1a con que se trata de a j ' rrancar as decisio 
aes? Una enmienda hecha de repente en 1a . -
sesion y d misma 

, que mu aba roda la economía de la 1 
quedó adoptada de un golpe e l' • ey, 
¡ d ¡ on 1recuencia La 

e mara e os P"res no pued . . e preaentar remedio 
DlOguno contra esta pre'cipitac· 

CO I d h 
ion en unas leyes tales 

mo as e a · d . . cien ~ • en que no es posible Ja de-

mo.ra' se. h~ _vuto precisada á reconocerlo, séfialando 
\11U1mponb1hdad sobre esta materia. 

"Sin embargo' hahian conocido la conveniencia de 
un curso mas mesurado. y el 1 • reg amP.nto ha im-
ptelto los tres debates pero en 1 . sitlb , os casos que nece-

an ménos de ellos, Se han establecido las tre 
lechlras en las proposiciones de ley /, h • '6( · otaspurun 
w,m ro art. 46) i y se comienza la dfacu . d 
P

ues d d d Hon es-
e ca a una e ellas (art 4 J p d'i . . 7 • ero ¿ en qué Sil 

i erenc1a de una proposicion individual 1 
'd ,aen-

1111en a que va ;\ mu.dar en un todo 1 .. 
rtal ¡ • ª prop0Jtc1on 

'y para a que se limitan á un debate 1 C ¿ omo 


